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1981, también el año del Golpe
El año en el que nació la FEMP, alrededor de 37,7 millones de es-
pañoles (la cifra varía según se trate de población de hecho o de 
derecho) vivían en una democracia casi recién estrenada al ampa-
ro de una Constitución aprobada tres años antes. Adolfo Suárez, 
de Unión de Centro Democrático (UCD), empezaba el año como 
Presidente del Gobierno pero, tras dimitir, era sustituido en febrero 
por Leopoldo Calvo Sotelo. Fue durante su proceso de investidura 
cuando el Teniente Coronel Antonio Tejero, al frente de un grupo 
de guardias civiles, asaltó el Congreso de los Diputados en un in-
tento de Golpe de Estado que, pese a quedarse en eso, en intento, 
marcó la fecha del 23F y dejó etiquetado 1981 como el año del Gol-
pe, aunque también lo fue de la Ley del Divorcio o del secuestro del 
jugador Enrique Castro “Quini”…

Ese año en España había 8.022 Ayuntamientos, seis centenares 
menos que en 1970 y 1.200 por debajo de la planta municipal de 
1960. La despoblación de núcleos rurales y su posterior desapari-
ción motivó, además de esta disminución, una concentración de la 
población en núcleos urbanos y en determinadas provincias, hasta 
el punto de que el 36,9% de los españoles residía en 1981 en capi-
tales de provincia. Madrid, Barcelona, Sevilla, Zaragoza, Málaga, Bil-
bao, Las Palmas, Valladolid y Palma de Mallorca, las diez ciudades 
capitales más pobladas, sumaban en 1981 casi nueve millones de 
personas, aproximadamente la cuarta parte del censo total.

Las ciudades en ese momento iban adaptando sus estructuras a 
las necesidades derivadas de un crecimiento acelerado, necesida-
des que iban desde el saneamiento a los suministros, accesos o 
transportes. Mientras, el entorno rural seguía perdiendo población, 
un entorno rural muy extenso en superficie y también en número: 
en 1981, de los 6.452 municipios con menos de 3.000 habitantes, 
682 eran pueblos con menos de 100. El Anuario 1982 del Instituto 
Nacional de Estadística, fuente de estos datos, recoge además que 
Burgos, Guadalajara y Salamanca, con 310, 256 y 251, respectiva-
mente, se situaban a la cabeza de las provincias con pueblos me-
nores de 500 habitantes.

Grupo Municipios Habitantes ( de hecho)
Total nacional 8.022 37.746.260
Hasta 100 habitantes 682 42.684
De 101 a 500 2.849 756.666
De 501 a 1.000 1.303 932.867
De 1.001 a 2.000 1.059 1.513.792
De 2.001 a 3.000 559 1.360.693
De 3.001 a 5.000 517 1.983.929
De 5.001 a 10.000 513 3.524.103
De 10.001 a 20.000 288 3.954.716
De 20.001 a 30.000 97 2.325.237
De 30.001 a 50 52 1.966.832
De 50.001 a 100.000 53 3.521.466
De 100.001 a 500.000 44 8.420.510
De más de 500.000 6 7.442.765

Municipios de España clasificados
por número de habitantes-1981

Fuente-Anuario Estadístico 1982-INE

Capital Habitantes
1 Madrid 3.188.297
2 Barcelona 1.754.900
3 Valencia 751.734
4 Sevilla 653.833
5 Zaragoza 590.750
6 Málaga 503.251
7 Bilbao 433.030
8 Palmas (Las) 366.454
9 Valladolid 330.242
10 Palma de Mallorca 304.422
11 Murcia 288.631
12 Córdoba 284.737
13 Granada 262.182
14 Alicante 251.387
15 Coruña (La) 232.356
16 Vitoria 192.773
17. Sta Cruz de Tenerife 190.784
18 Oviedo 190.123
19 Pamplona 183.126
20 Santander 180.328
21 San Sebastián 175.576
22 Salamanca 167.131
23 Cádiz 157.766
24 Burgos 156.449
25 Almería 140.946
26 León 131.134
27 Huelva 127.806
28 Castellón de la Plana 126.464
29 Albacete 117.126
30 Badajoz 114.361
31 Tarragona 111.689
32 Logroño 110.980
33 Lérida 109.573
34 Jaén 96.429
35 Orense 96.085
36 Gerona 87.648
37 Palencia 74.080
38 Lugo 73.986
39 Cáceres 71.852
40 Pontevedra 65.137
41 Zamora 59.734
42 Toledo 57.769
43 Guadalajara 56.922
44 Segovia 53.237
45 Ciudad Real 51.118
46 Huesca 44.372
47 Cuenca 41.791
48 Avila 41.735
49 Soria 32.039
50 Teruel 28.225

Capitales de provincia ordenadas por número de 
habitantes en 1981

Fuente-Anuario Estadístico 1982-INE
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Un enero en el que el terrorismo nos ensangrentaba 
aquí o en Italia o en Oriente Medio…; en el que en Irán 
ardía la crisis de los rehenes; y en el que Scotland Yard 
detenía al destripador de Yorkshire…  

Un enero en el que nacía una palabra, tres letras, que ya 
no dejaría de acompañarnos: IVA, el Impuesto de Valor 
Añadido. Un mes con otros típicos parámetros econó-
micos de cada primero de año: entre el 11% y el 15% su-
bieron los salarios, un 7% el teléfono, y se anunciaba una 
subida de 3 pesetas en el precio de la gasolina. 

Un mes, el primero del 81, en el que la ciudad de Madrid 
pasó en apenas cuatro días de la emergencia máxima 
por alta contaminación atmosférica al colapso por nie-
ve; nevadas que dejaron incomunicado el norte del país. 
Otra ciudad, Valladolid, encendía, también aquel enero, 
una potente luz de emergencia, y aviso a navegantes, 
por una concentración, cónclave o congreso internacio-
nal que dio pie al titular: “Paraíso del terroris-
mo de extrema derecha”. 

Un mes trufado de gruesos titula-
res: el secuestro de Luis Suñer; la 
guerra civil en El Salvador; la sema-
na laboral de cuatro días en Polo-
nia arrancada por el sindicato Soli-
daridad cuyo líder es recibido por 
el Papa; la toma de posesión de 
Ronald Reagan… Trascendentales 
noticias que fueron descabalgadas 
con estruendo de las portadas cuando el 
29 de enero dimite el Presidente del Gobierno, 
Adolfo Suarez, “dimisión irrevocable”, dijo.

Enero de 1981
“La Galaxia Gutenberg”. Luto en el mundo de la Comunicación -ayer  31 de diciembre murió 
Marshall McLuhan- para el estreno de un 1981 en el que el Premio Gordo del sorteo de la lotería de 
“El Niño” terminó y llenó Bilbao con más de 4.000 millones de pesetas.  

MARÍ A MOLINER

con estruendo de las portadas cuando el 
29 de enero dimite el Presidente del Gobierno, 
Adolfo Suarez, “dimisión irrevocable”, dijo.

Un primer mes del primer año de la década de los 80 
con otra gran esquela de impacto, ésta en el mundo de 
la Cultura: el 22 de enero había fallecido la autora del 
desde entonces siempre utilizado “Diccionario de Uso 
del Español”, María Moliner. 

Un mes de enero el del 1981 en el que se crea la FEM, la 
Federación Española de Municipios. La P de Provincias 
llegaría más tarde. De momento es la FEM y como tal 
se registra. La gestación, sin embargo, había comenzado 
un año antes, en enero del 80; y el nacimiento sería en 
junio de este 1981, en Torremolinos.

MARSHALL McLUHAN

ATENTADO EN VALLADOLID

RONALD REAGAN
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“En 1980, un grupo de veinte Alcaldes…..”. Durante mucho 
tiempo estas palabras fueron el “Érase una vez..” con el que 
la FEMP arrancaba el relato de su historia, una historia que, 
en realidad, había empezado a gestarse en 1979, cuando 
los Alcaldes democráticos de varias ciudades españolas 
buscaban para la Administración Local el reconocimiento 
que le otorgaba la Constitución aprobada en diciembre de 
1978 pero que no recibía desde las otras Administraciones 
y ni de los poderes Ejecutivo y Legislativo. Esta idea marcó 
el trabajo de un equipo que poco a poco fue sumando nue-
vos miembros y que tuvo su punto de inflexión en la con-
vocatoria que el Alcalde de Madrid, Enrique Tierno Galván, 
dirigió a los primeros Ediles de las sesenta capitales más 
pobladas de España, para un encuentro que se celebró el 
12 de enero de 1980. El objetivo: que se oyera con una sola 
voz el sentir de todos los Gobiernos Locales españoles. El 
resultado: acuerdo para que una Comisión Gestora, elegi-
da en esa misma reunión, iniciase el proceso constituyente 
de la FEM (Federación Española de Municipios).

El Alcalde de Málaga, Pedro Aparicio, Presidente de la 
Gestora, junto a otros once Alcaldes y un Concejal, y con 

Así se gestó la FEMP
un Secretario General, lideró los trabajos para crear 
la asociación. Años después recordaba que “nues-
tro objetivo final era convertir a los Ayuntamientos 
en una vigorosa apoyatura del Estado descentraliza-
do y democrático que la reciente Constitución esta-
blecía”. Durante el año y medio transcurrido desde 
enero de 1980 a junio de 1981, la Gestora elaboró Es-
tatutos, viajó por España para explicar el proyecto a 
los Ayuntamientos de todo el territorio y también a 
las Diputaciones, Cabildos y Consejos Insulares de 
cara a su integración en la Federación; salió a Europa 
para buscar contactos y reconocimiento en organi-
zaciones municipalistas internacionales; llevó la idea 
al Parlamento para presentarla también a los Grupos 
Parlamentarios; y trabajó igualmente para acercarla 
a la opinión pública. Durante ese tiempo se equipó 
con una infraestructura mínima. Y finalizó ese año y 
medio de trabajo convocando para los días 13 y 14 de 
junio de 1981 la primera Asamblea General de Ayunta-
mientos y Corporaciones Provinciales, en Torremoli-
nos-Málaga porque, en junio de 1981, Torremolinos era 
todavía un barrio de Málaga.
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